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TRAGEDIA EN LAS RESIDENCIAS DE LA TERCERA EDAD    

“No podemos más”
SOS de los trabajadores del geriátrico de Tremp una semana después de la intervención 

de Salut n El brote de covid en el centro se ha cobrado ya la vida de 24 ancianos  
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El 70% de los muertos por covid 
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embargo, no ha evitado que en 
la segunda ola de la pandemia 
se registren  en estos centros los 
mismos déficits de la primera.
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«No podemos más, no damos 
abasto». Este es el grito de deses-
peración que resuena entre las pa-
redes de la residencia geriátrica 
Sant Hospital de Tremp (Pallars 
Jussà), con un brote descontrola-
do de coronavirus que, según tra-
bajadores consultados, ya se ha 
cobrado la vida de 24 personas. 
Fuentes del personal sanitario del 
centro han aseguran a EL PERIÓ-
DICO que sigue habiendo una falta 
importantísima de personal, a pe-

sar de que hace una semana que 
Salut intervino el geriátrico. Otras 
fuentes consultadas apuntan que 
el centro quiso esconder el brote y 
ahora los nuevos gestores se están 
encontrando un desbarajuste de 
información en los libros de regis-
tros como fichas duplicadas. 

«¡Y tanto que faltan manos! 
Estamos asumiendo una tarea que 
no nos toca, y las cosas no se están 

haciendo bien», confiesa un vete-
rano profesional sanitario que si-
gue resistiendo los embates del 
coronavirus de la residencia de 
Tremp. De los 70 trabajadores que 
tenía el centro sanitario, solo una 
decena sigue trabajando. Esta se-
mana se han incorporado otros 10 
trabajadores voluntarios, pero la 
situación sigue siendo crítica. 
«Estamos cuadruplicando nues-

tras jornadas de trabajo, haciendo 
turnos de 12 y 13 horas diarias. Es-
to es inasumible», añade este tra-
bajador que prefiere no revelar su 
identidad por miedo a perder el 
empleo. Y lo peor parece que está 
por llegar. Para todo el fin de se-
mana solo va a trabajar un enfer-
mero, explican. 

El brote de coronavirus se re-
gistró (oficialmente) el 19 de no-

viembre, después que un trabaja-
dor presentara síntomas de la en-
fermedad. Dos semanas más tarde 
y después que Salut interviniera el 
centro, la situación sigue siendo 
crítica. De los 140 abuelos ingresa-
dos en este geriátrico, son 113 los 
que siguen con vida, de los que 103 
están infectados con el virus.  Y  
hay  38 trabajadores contagiados. 

Posibles nuevos casos 

El jueves se hizo un cribado en el 
centro que podría aumentar el nú-
mero de positivos, aseguran fuen-
tes de Salut. El personal sanitario 

Una semana después de que Salut interviniese la residencia Sant 
Hospital, sus trabajadores siguen desbordados n Hoy y mañana un 
único sanitario debe atender a un centenar de ancianos infectados 
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Tremp clama auxilio 

El drama de los geriátricos 
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Traslado en ambulancia de un interno de la 
residencia geriátrica Sant Hospital de Tremp, 
donde se ha registrado el brote de covid-19.
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Salut defiende 
su gestión en la 
residencia del 
Pallars Jussà 
> La ‘consellera’ Vergés destaca la 
rapidez de su intervención y explica por 
qué los internos no se trasladan a Lleida

La ‘consellera’ de Salut, Alba 
Vergés, defendió ayer su ges-
tión en el geriátrico Sant Hos-
pital de Tremp (Pallars Jussà), 
donde, ayer había 103 residen-
tes y 38 trabajadores infectados 
de coronavirus. En el momento 
del brote, en este centro había 
140 residentes. «No nos consta 
que se haya intentado ocultar el 
brote. Nosotros intervinimos lo 
más rápidamente posible», 
aseguró Vergés. 

La ‘consellera’ matizó que si 
los residentes no son traslada-
dos al Hospital Arnau de Vila-
nova (que tiene unidades de 
cuidados intensivos) y sí al 
hospital Comarcal de Tremp 
(que no tiene ucis) es porque su 
«situación clínica» no lo re-
quiere. «Tremp tiene un hospi-
tal en la ciudad, que está dotado 
para poder intervenir, y Lleida 
está muy lejos», dijo. 

Pasar las fiestas en casa 

Preguntada sobre si es peligro-
so dejar salir a los abuelos in-
gresados en residencias en Na-
vidades para que puedan pasar 
unos días en casa con sus fami-
lias, tal y como prevé el plan de 
Navidad del Procicat, Vergés 
dijo que Salut busca el «equili-
brio» para que la gente pueda 
reunirse durante las fiestas. 
«Intentamos que las personas 
puedan pasar las Navidades 

con la familia, respetando las 
medidas de seguridad. Aun así, 
todas las precauciones serán 
necesarias». Además, destacó 
que el brote de Tremp (el más 
grave de esta segunda oleada 
junto con el de la residencia de 
Falset) «demuestra la vulnera-
bilidad de las personas mayo-
res». Y recordó que la residen-
cia de Tremp ya ha sido inter-
venida por Salut. 

Sin embargo, los familiares 
de los residentes en geriátricos 
consideran que la ‘conselleria’ 
no ha hecho los deberes. «El de 
Tremp es un brote absoluta-
mente descontrolado, con 
prácticamente todos los resi-
dentes infectados. Eso de-
muestra que los protocolos no 
se siguieron», denunció María 
José Carcelén, portavoz de la 
Coordinadora Residencias 5+1. 

Para ella, lo ocurrido en 
Tremp es muy similar a lo ocu-
rrido en Falset, donde, de los 
118 residentes se contagiaron 
111 y fallecieron 41. «Los proto-
colos no se han seguido. Tam-
poco se han hecho los test con 
la periodicidad que se debería. Y 
no ha habido una inspección 
por parte de la Generalitat. A los 
residentes les va la vida en que 
se hagan estas inspecciones 
que controlan si se siguen los 
protocolos», dijo Carcelén, que 
considera que la Administra-
ción catalana «está repitiendo 
los mismos errores de la pri-
mera oleada» de la pandemia 
de covid-19.   n

BEATRIZ PÉREZ 
Barcelona

dice «no fiarse» de los datos que 
publica a diario el departamento 
sobre este brote, por lo que anotan 
con detalle cada defunción. En sus 
registros, a los que ha tenido acce-
so este diario, ya son 24 los ancia-
nos fallecidos en estas dos sema-
nas por covid. Cinco defunciones 
se produjeron en el hospital co-
marcal de Tremp. «Ahora están 
falleciendo los que se infectaron la 
semana pasada», explican desde 
el centro. 

El hospital sigue colapsado. 
Precisamente ayer una veintena 

de pacientes de la planta sociosa-
nitaria (enfermos en rehabilita-
ción postoperatoria sin coronavi-
rus) fueron trasladados a un al-
bergue del pueblo. El centro quie-
re poder asumir más pacientes con 
coronavirus, aunque no tieneuni-
dad de  intensivos (uci). «No se ha 
hecho ningún traslado al hospital 
Arnau de Vilanova [único centro 
en la provincia que dispone de 
ucis], y supongo que no se hará. 
Los abuelos que están en situación 
crítica no aguantarían el traslado, 
y de hecho solo enviamos al hos-

pital a los que creemos que pueden 
recuperarse del virus», dicen las  
mismas fuentes de la residencia. 

Poco personal 

La falta de personal es lo que más 
preocupa de puertas para dentro. 
Las trabajadoras sociales del hos-
pital son quienes se encargan aho-
ra de restablecer el vínculo con las 
familias del geriátrico e informar-
las a diario. Los tres médicos que 
pasan visita cada mañana perte-
necen al centro de atención pri-
maria (CAP) de Tremp.   n

2-3   
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Enfermeras del CAP barcelonés de la calle de  
Manso recogen muestras para una PCR a una 
residente de un geriátrico.

Jordi V. Pou
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Editoriales

dia en todos los centros, por supuesto, pero la prolifera-
ción de casos y de casuísticas nos conduce directamente 
a un infierno físico y emocional, desde los protocolos de 
no derivación a los hospitales hasta los déficits de equi-
pos de protección para los sanitarios y cuidadores (que 
son asimismo vectores de transmisión), la vergonzante 
falta de profesionales en un sector altamente precari-
zado o la demora en la prohibición de las visitas.   

Sin tener aún a mano datos oficiales, la cifra de falle-
cimientos se eleva casi a los 25.000, de los cuales más 
de 4.300 corresponden a esta segunda ola. Aun con una 
incidencia menor, siguen detectándose los mismos dé-
ficits que entonces: las medidas de prevención no son 
efectivas, no existe (o es insuficiente, a todas luces) una 
coordinación necesaria entre sanidad y servicios socia-
les, y la dotación de los geriátricos no está adaptada a 
un tratamiento clínico adecuado por falta de personal, 
material y espacio.  

En Catalunya, el ejemplo más reciente es el caso de la 
residencia Sant Hospital, de Tremp. Un contagio de 103 
ancianos y 38 trabajadores, con 24 muertes en las últi-
mas dos semanas. Las causas hay que buscarlas, según 
las fuentes consultadas por este diario, en un primer in-
tento de ocultar el rebrote y en la dilación que se produjo 
para intervenir la residencia, después de un primer cri-
bado que se tradujo en un 30% de ingresados y un 10% 
de la plantilla infectados. En octubre y noviembre, la 
Generalitat ha intervenido 13 geriátricos, entre ellos el 
de Tremp, la mitad del total de 27 actuaciones practica-
das desde el mes de marzo. Este dato nos indica que en 
estas instalaciones sigue existiendo un problema graví-
simo: uno de cada cuatro geriátricos catalanes tiene 
brotes y un 10% están descontrolados. Además, en el 
caso extremo de Tremp, el hospital de la localidad no 
dispone de uci y está al borde del colapso asistencial y 
sin refuerzos sanitarios. 

Tremp es el último caso de lo que en realidad es un 
grito de auxilio que pone sobre la mesa un debate ético 
de primera magnitud. Será este grupo de población el 
primero en recibir las vacunas que se empezarán a dis-
tribuir en enero, con lo cual podrá vislumbrarse el final 
de este infierno. Pero la tragedia acontecida debe servir 
para que se planteen seriamente las responsabilidades 
políticas por una mortalidad que era evitable y para que 
se pongan los cimientos de una futura y nueva gestión 
de los geriátricos, más profesional, más controlada, 
más humanizada. 

A lo largo de la pandemia, la situación en los 
geriátricos y las residencias de ancianos ha sido 
dramática, un fracaso de gestión que entrará 
en la historia como una losa en la conciencia de 
quienes permitieron «flagrantes vulneracio-
nes de derechos humanos». El entrecomillado 
corresponde al reciente informe de Amnistía 
Internacional, que analiza de qué manera ha 
sido tratada la gente mayor. El texto de la oe-
negé describe desde testimonios escalofriantes 
durante la primera ola del coronavirus hasta 
una desprotección general que debe achacarse 
tanto a la falta de recursos como a la dejadez en 
la gestión o a la poca celeridad con que las au-
toridades reaccionaron en los casos de más 
vulnerabilidad.  

El 70% de las muertes ocasionadas por la 
pandemia en España se han dado en residencias 
de ancianos, un dato que nos habla de personas 
«abandonadas a su suerte», que no han podido 
tener una muerte digna, sino en solitario, lejos 
de sus seres queridos, y sin los mínimos de dig-
nidad exigibles. No se ha producido esta trage-

En Tremp ha 
acontecido el último 

caso de mortalidad 
de ancianos a causa 

del covid. Tanta 
muerte y dolor debe 

servir para diseñar 
una nueva gestión de 

los centros

P La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. Los artículos exponen posturas personales.

La tragedia de 
los geriátricos     

Una vez más, el Tribunal Supre-
mo (TS) ha optado por la posición 
más severa a la hora de tratar a 
los presos independentistas con-
denados por el 1-O. El alto tribu-
nal ha decidido revocar el tercer 
grado penitenciario concedido 
por la Generalitat a los nueve lí-
deres independentistas al consi-
derarlo prematuro y sin justifica-
ción. El TS carga con dureza con-
tra la Generalitat, a la que acusa 
de querer cambiar la sentencia 
que en su momento emitió sobre 
el caso con un trato penitenciario 
privilegiado a los líderes inde-
pendentistas. Es una afirmación 
que no debería ocultar el hecho de 
que el tercer grado se concede si-
guiendo un proceso en el que 
participan varios técnicos de un 
equipo interdisciplinar que emite 
un informe que después debe ser 
avalado por los jueces de vigilan-
cia penitenciaria. El tercer grado 
concedido siguió el procedimien-
to establecido, igual por cierto 
que el recurso de la fiscalía que ha 
llevado a la decisión del TS de re-
vocarlo. La diferencia es la seve-
ridad con la que se trata el asunto 
en una instancia y en otra. 

No es de recibo, por tanto, que 
los que aplaudieron en su mo-
mento la concesión del tercer 
grado descalifiquen totalmente al 
sistema judicial. Hay motivos pa-
ra lamentar la severidad extrema 
del TS, pero no para una injusta 
moción a la totalidad al sistema 
judicial español. Una y otra vez, 
en cada paso del proceso legal, los 
presos en particular y las socie-
dades catalana y española en ge-
neral pagan un duro precio por el 
gravísimo error inicial: judiciali-
zar un asunto que es político.

Los presos 
del ‘procés’ 
pierden 
el tercer 
grado
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